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LAS ALAS DE LA PALOMA

Nuestros maestros, bendita su memoria, se preguntan por qué en la Escritura Israel es paragonado con la paloma. Y responden con esta parábola: Cuando Dios creó la paloma ésta volvió al Creador, lamentándose: Señor del universo, hay un gato que me persigue constantemente y me quiere matar y yo tengo que correr todo el día con mis patas tan pequeñas. Entonces el Creador tuvo piedad de la paloma y le dio dos alas. Pero, poco después, la paloma volvió a presentarse, llorando ante el Creador: Señor del universo, el gato sigue persiguiéndome y ahora, con estas alas encima, me resulta aún más difícil escapar de él. Son tan pesadas las alas que no pueden con ellas mis patas tan cortas y tan débiles. El Creador sonrió y le dijo: Yo no te he dado las alas para que tú las lleves encima, sino para que ellas te lleven a ti. 


¡Quién me diera alas como a la paloma


para volar y reposar! (Sal 55,7).


PRESENTACION

Israel ha considerado los Diez Mandamientos como la expresión principal de la revelación del Sinaí. Durante los años del segundo templo, los Diez mandamientos formaban parte de la liturgia cotidiana que los sacerdotes celebraban en el templo de Jerusalén.

Actualmente, en las celebraciones hebreas de cada día, los Diez Mandamientos se leen públicamente tres veces al año: en los sábados en que corresponden las lecturas de Exodo 20 y Deuteronomio 5 y también en la fiesta de las Semanas o fiesta conmemorativa del don de la Ley. Pero en los libros de oración para la devoción privada, y, por tanto, como parte de la celebración cotidiana, los Diez Mandamientos se leen después de la oración matutina de cada día.

Las dos tablas de piedra, con las Diez Palabras escritas en ellas, que el Santo, bendito sea, dio a su pueblo, son como un jardín de balsameras que producen especifica​ciones y significados como un jardín produce hierbas aromáticas. Y los labios de los sabios, que estudian la Ley, destilan significados por todas partes, y los dichos de su boca son como mirra purísima.

Con cada palabra que salía de la boca del Santo, bendito sea, el mundo se llenaba de aromas.
 Quien observa y reflexiona sus palabras, saca de ellas flores y frondas; como un bosque en su lozanía, así son las palabras de la Ley; quien las medita, saca siempre nuevos significados.
   

El derašh o estudio midráshico de la Ley permite al hombre conocer los secretos de la creación y la voluntad del Creador. Estos innumerables significados han quedado dispersos en los escritos del Targum  y del Midrash.

El Targum es una paráfrasis del texto bíblico, que no tiene como objeto sustituir al texto, sino sólo ayudar a comprenderlo mejor. Los targumistas no son traductores, sino intérpretes de la Escritura. No se proponen una fidelidad al texto de tipo filológico, sino que desean, sin falsear el sentido del texto, hacer comprender lo que el texto quiere decir. De este modo son, al mismo tiempo, intérpretes, homiletas, testigos y portadores de tradiciones, reveladores de misterios.

A través del Targum, el texto bíblico manifiesta sus contenidos escondidos y se deja penetrar en sus intenciones más profundas. Lo que estaba oculto viene a la luz, permitiéndo​nos así entrar en comunión con el designio secreto de Dios. Con frecuencia estas paráfrasis son admirables por su profundidad y frescura. Con sus juegos de palabras nos llevan a glorificar la Palabra del Señor, haciéndola penetrar en nuestro corazón. "Las palabras de este mandamiento, que Yo te doy hoy, queden grabadas en tu corazón" (Dt 6,6)... "Estas palabras deben ser siempre como las habéis oído hoy, siempre frescas, siempre nuevas" (Talmud).

El Targum, además de hacer inteligible el texto bíblico, pretende hacerlo actual para que sirva a la edificación espiritual del pueblo. Pues el targum se dirige a la comunidad de los creyentes. Desde el tiempo de Esdras, "escriba experto en la Torá de Moisés" (Es 7,6), el pueblo de Israel ha sido invitado a leer la Escritura, "buscando en ella al Señor, Dios de Israel" (Es 6,21), a "escrutar la Torá para ponerla en práctica" (Es 7,10). Acercarse a la Torá sólo tiene sentido si se busca comprender la Palabra de Dios para vivirla: así es como se busca al Señor.

La Escritura es considerada como una obra unitaria y coherente, de modo que cada texto se explica por otro y cada palabra incluye multitud de significados. La Biblia no puede reducirse a una simple evocación del pasado, sino que mantiene su sentido y valor real y vivo en el presente, además de ser prefiguración constante del futuro. De aquí que se la interprete como si en ella no hubiera ni antes ni después. La Escritura ilumina el momento presente del pueblo y, por ella, los creyentes pueden conocer en cada momento la voluntad de Dios. Así es como traduce e interpreta el targumista el texto sagrado en la liturgia.

Pues el Targum nace y se desarrolla en la celebración litúrgica. Por ello su finalidad es la instrucción y la edificación de los participantes. La libertad y creatividad del Targum como la del Midrash,
 nunca es arbitraria. En primer lugar, la libertad se basa en la convicción de la infinita riqueza de la Palabra inspirada, cuyo significado es inagotable: "Todo texto de la Escritura tiene innumerables significados".
 Y, en segundo lugar, entre las amplísimas posibilidades de significado de la Palabra, no se trata de elegir la que al autor más le guste, sino la que responda a la tradición y sirva para la edificación de la asamblea. Para Israel es evidente que cuanto concierne a la fe ha de ser recibido: ninguna interpretación tiene validez si no está integrada en el cauce de la tradición. En la celebración litúrgica, que es el momento santo de la convocación del pueblo de Dios, nada debe perturbar la simplicidad de la oración. 

Targum y Midrash son el resultado de una tradición, nunca obra de uno solo. Conscientes de la insondable riqueza de la Escritura y de los límites de quien la escucha, se va creando una cadena de interpretación, algo así como "una conversación ininterrum​pi​da", pues no se acaba nunca. Puestos en sintonía con la Torá y respondiendo a ella, se va recreando la experiencia que Israel ha tenido en el Sinaí de la Voz de Dios. Dios ha hablado "una vez", pero este "una vez" es siempre. Con el método midráshico podemos oírla aún hoy viva y fresca. Escrutando la Escritura, la hacemos preguntas y en ella encontramos siempre una respuesta existencial. El midrash nos ayuda a echar el vino añejo en vasos nuevos y, de este modo, alegrar y celebrar el tiempo y la vida en cada situación personal que Dios nos ofrece.  

Nosotros quizás somos una generación de enanos, pero un enano que se sube a las espaldas de un gigante puede ver amplísimos horizontes. Así, apoyados y llevados por el cauce de la tradición, también nosotros podemos descubrir nuevos aspectos del misterio de Dios y de su voluntad sobre nosotros.

Escuchar la Torá, y en concreto el Decálogo, no es colocarse ante un libro o un código para examinarlo con frialdad, sino penetrar en la corriente vital que brota de la Escritura y, que a través de los siglos, llega hasta nosotros. Una es la actitud de la exégesis crítica, que se coloca ante el texto y lo examina desde el punto de vista filológico, textual, histórico, arqueológico, estructural... Pero todas estas palabras esconden un riesgo: suponen por parte del crítico una actitud, que consiste en poner el texto de la Escritura en acusativo, es decir, hacer de él un objeto que analiza el sujeto, que es el exégeta. El crítico habla del texto, sintiéndose más inteligente que el texto estudiado. Otra actitud muy distinta es la de quien se coloca bajo el texto bíblico, dejando que el texto le hable con su riqueza inagotable. Esta es la actitud de los rabinos, cuyos comentarios recojo y que no son otra cosa que el eco que han escuchado de la voz potente y misteriosa del Señor. Es algo así como "la voz silenciosa y ligera" (1Re 19,12), que oyó el profeta Elías en el Horeb, ante la que el profeta se cubrió el rostro, pues tenía la certeza de hallarse ante Dios.

En estos comentarios rabínicos del Decálogo recojo una selección de dichos tanto del Targum como del Midrash. Los títulos y pequeñas aclaraciones que añado son sólo engarces para unir textos diversos y hacerlos más inteligibles.

Son textos, en su mayoría, antiguos. En los seis primeros siglos de nuestra era, que son los más creativos de la literatura hebrea extrabíblica, floreció un género literario particular llamado "literatura rabínica". Se trata de textos que, para distinguirlos de la Torá escrita, se les llama Torá oral. Esta Torá oral, recibida oralmente como instrucción divina, se ha trasmitido de maestro a discípulo en las casas de estudio o en la Sinagoga. Sólo a partir del tercer siglo se puso por escrito en las colecciones de textos conocidos como Talmud y Midrash. En estos textos encontramos la Tradición viva de Israel; son fruto de la experiencia de la fe y su finalidad es la transmisión fiel de la fe como experiencia de vida. Su lenguaje narrativo, poético, incluso lúdico a veces, cargado de emoción, popular, vivo y humorístico pretende hacer partícipe al oyente de la experiencia de fe narrada. De este modo la Escritura, que es siempre la fuente de los dichos o narraciones, en boca de los Maestros se mantiene viva y siempre nueva. Es el "arca de donde el escriba extrae cosas nuevas y cosas viejas". La Escritura es la roca de la que el martillo extrae miles de centellas de luz.

Un antiguo relato narra que un pagano prometió a un rabino que se convertiría al judaísmo si le concedía visitar, al menos en el sueño, el paraíso judío para saber si le convenía. El rabino aceptó y le prometió conducirlo aquella misma noche. A través de senderos desiertos y llenos de fango y hoyos, en el sueño, le condujo hasta una pequeña casucha perdida, iluminada por una pequeña lámpara, donde apenas se veía a un anciano macilento, entregado a la lectura de un gran escrito indescifrable. El rabino, con emoción y orgullo, le dijo:

-Es rabbi Aqiba, el más grande de nuestros maestros, después de Moisés. El está en el paraíso.

El pagano exclamó:

-¡Usted se está burlando de mí! ¡Este paraíso es miserable! ¡Y ese viejo, que ha estudiado durante toda su vida, aún sigue haciéndolo!

Replicó el rabino:

-Así es, y ¡esa es su recompensa! Ahora él entiende lo que lee.

Que nuestro oído sea un embudo que deja penetrar el vino añejo y el vino nuevo de la Palabra de Dios, escanciado a lo largo de los siglos por los Sabios de Israel, bendita sea su memoria, que no han dejado perderse ninguna de sus palabras.

     � Misnah Tamid 5,1.


     � Targum del Cantar 5,13.


     � bŠabbat 88b.


     � Raši a Cant 5,15.


     � Cfr la presentación del midrash ya hecha en "Dichos de los sabios se Israel", Bilbao 1994. El midrash, sobre todo el hagádico, narra los acondecimientos salvíficos, actualizándolos, pues interpreta la historia a la luz del presente y, de este modo, saca de dicha historia las consecuencias morales para el hombre actual.


     � Génesis ha-Gadol, Prefacio.


     � Para ayudar al lector, en la numeración del Decálogo sigo la misma del libro ya publicado: El Decálogo. Diez Palabras de vida, Bilbao-Madrid 1995. Esta no coincide con la de los rabinos, que dividen en dos el primer mandamiento y unifican el noveno y décimo de mi división, que es la corriente en la Iglesia Católica desde San Agustín.


     � Citado por G. Haddad, L'enfant illégitime, Hachette 1981,p�.48.
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